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Escribo esta carta para ustedes niños, adolescentes ahora, para recordarles de algún modo 

como vivimos este año tan particular he inesperado para mí, para todos, para el mundo. 

Todo comenzó por noticias de una enfermedad rara, parecía que solo pasaba “afuera”. Hasta 

que por el mes de Marzo comenzaron a aparecer casos en nuestro país, traído por gente que 

volvía de viaje del exterior. El gobierno tomó entonces la decisión de declarar la cuarentena 

estricta debido a la gravedad y cantidad de contagios. En ese momento pensábamos mi familia 

y yo, que sería solo un mes o quizás 45 días de mucho cuidado y ya está! No salimos a trabajar, 

solo para comprar lo necesario. 

En esos días solo salían los mas jóvenes. No había clases presenciales. Tengo que aclarar que 

hubo gente que no creía, que no estaban convencida de la gravedad y no tenía precauciones, 

así se contagiaron. Las costumbres que tuvimos que cambiar fueron muchas, por ejemplo: usar 

tapabocas, lavarnos las manos seguido, desinfectar las cosas que comprábamos, pero lo más 

difícil fue no poder saludar con besos y abrazos a las personas más cercanas como estábamos 

acostumbrados. 

A pesar de todo pienso también que todo este cambio nos enseñó, me enseñó, a valorar más 

los sentimientos y a respetar a todas las personas porque todos somos iguales. 

Confío que con el paso del tiempo y la voluntad de cada uno, seremos un mundo mejor. 

 

 


